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«Porque el hombre es cada vez más pode-
roso, educar es cada vez más necesario.»

Clemente Estable

Fundamentación
Todo comenzó cuando, en abril, una emi-

sora de radio visitó este pueblo en un intento 
de acercamiento a las poblaciones alejadas de 
la capital departamental para escuchar sus in-
quietudes. Nuestra escuela presenció, enton-
ces, cómo funciona una emisora de radio “por 
dentro” y los niños disfrutaron al “hablar por 
la radio”. El cura párroco de la iglesia aprove-
chó esa oportunidad para manifestar su preocu-
pación por las fumigaciones de las avionetas 
que trabajan en plantíos de soja, ubicados a 
pocos cientos de metros de la planta urbana. 
«No tengo nada contra los productores, pero 
sé de la toxicidad de los productos que se usan. 
En los últimos tiempos hemos comprobado que 
las avionetas que fumigan los cultivos de soja, 
próximos a la planta urbana, dan vuelta sobre 
el pueblo porque la proximidad no les da alter-
nativa.» Esta población, que tiene un sentido de 
pertenencia muy fuerte con relación a su pue-
blo, escuchó toda la transmisión. Era de espe-
rar que esa denuncia pública fuera apoyada en 
masa, sin embargo generó una gran polémica. 
Unos practicaban la fi losofía del “no te metas”; 
otros expresaban con desánimo: «¡Hay tantos 
intereses creados!» o «¿Quién le pone el cas-
cabel al gato?». Los demás, no entendíamos.

Un avión fumigador 
sobrevuela nuestro pueblo

Ángela Elvira Fajardo Ramos | Maestra. San José.

Quiénes somos
Era signifi cativo que la mirada sobre el dis-

curso variara sustancialmente. Este es un pueblo 
de mil habitantes, que se originó y ha crecido 
como soporte de las actividades agropecuarias 
de la vasta zona con gran potencial productivo 
que lo rodea. Aquí se brinda: mano de obra, in-
sumos, fl etes, distribución, acopio, maquinaria 
agrícola, combustible, servicios fi nancieros y 
más. Aquí viven los fl eteros, los asalariados ru-
rales, el sector empresarial fuerte formado por 
algunos de los productores y comerciantes, to-
dos con redes sociales sustentadas no solo por el 
trabajo, sino en la vecindad, el parentesco y/o la 
amistad. Quizás por eso resulte tan difícil acu-
sar al vecino de enfrente, o al de la otra cuadra. 
También podía ser que la percepción del tema 
fuera desigual y cualitativamente diferente por 
ignorancia, por ignorar la real dimensión del 
problema. Pero también podía ser, ¿por qué no?, 
por intereses particulares de los distintos acto-
res vinculados a la producción. Me preguntaba 
cómo debía actuar nuestra escuela. Es la úni-
ca escuela pública que existe, es urbana, pero 
conserva algunas características de rural. En lo 
personal me planteaba qué podía hacer desde mi 
lugar para apoyar la denuncia. Fue un gran de-
safío y de eso trata este trabajo.
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Desarrollo
Al otro día, en cuanto entramos a clase, 

mis alumnos de sexto año plantearon su duda: 
–¿Qué tiene que ver que pase el avión, si no va 
curando? Contesté con otra pregunta: –¿Para 
qué se usa un avión fumigador? –Para “cu-
rar” a las plantas. –Para matar a los bichos 
que atacan a las plantas. –¿Saben qué son los 
agrotóxicos? –Son los venenos que usan. –¿Sa-
ben cuáles son los agrotóxicos que usan? –Mi 
padre usa algunos que son fertilizantes para 
que crezcan las papas. Mientras los escucha-
ba, pensaba en la complejidad del tema. Me 
resultaba más fácil denunciar problemas am-
bientales a escala global. Mi incertidumbre era 
cómo encarar el tema sin generar pánico en los 
niños. ¿Podría modifi car alguna conducta en 
los responsables? Recordaba las palabras de 
Freire:

«La educación por sí misma no cambia el 
mundo, pero sin ella es imposible pensar en 
hacerlo. En consecuencia, el educador progre-
sista debe tener un compromiso ético político 
por la construcción de un mundo más justo. El 
educador (…) no debe perder su capacidad de 
indignación, no puede ser indiferente ni neutral 
frente a las injusticias (…) y la explotación; 
debe (…) promover la esperanza en la posibili-
dad de superación del orden injusto, de imagi-
narse utopías realizables…»

Cuando comencé a sondear las ideas previas 
y a anotarlas en el papelógrafo, me di cuenta de 
cuánto sabían del tema, sobre todo los niños que 
provenían de la zona rural:

 –Pasan dos avionetas, una amarilla y otra 
blanca y azul.

 –Cada vez que van a curar, en mi casa ce-
rramos las ventanas, porque el veneno se va 
para adentro de las casas.

 –Vuelan bajo, a la altura de los cables de la 
luz.

 –La avioneta pasó tan bajo que torció la 
antena de la televisión y mi padre tuvo que 
arreglarla después.

 –Cuando papá viene de trabajar, mamá le 
hace sacar los championes afuera, porque si 
los deja adentro, no aguantamos el olor del 
remedio.

 –Hay también curas por tierra con el “mos-
quito” o el tractor con curadora.

Una de las niñas contó que cuando venía en 
el ómnibus local que une la zona rural al pue-
blo: –viajaba un hombre que tenía ese mismo 
olor, y cuando descendió, el chofer echó des-
odorante de ambiente para disimular el olor 
que había dejado.

Resolvimos comenzar a investigar el tema 
y les propuse que buscaran información. Tenía 
claro que no podíamos actuar solos, necesitaría-
mos el apoyo de los padres y los vecinos.

Entretanto, un diario importante y un canal 
de televisión apoyaron la denuncia, justifi cando 
nuestra preocupación. Freire seguía en mi men-
te: «Defender una tesis, una posición, una pre-
ferencia, con seriedad y con rigor, pero también 
con pasión, estimulando y respetando al mismo 
tiempo el derecho al discurso contrario, es la 
mejor forma de enseñar, por un lado, el derecho 
a tener el deber de “pelear” por nuestras ideas, 
por nuestros sueños…»

Un amigo nos proporcionó la lista de los 
productos que se usan en la zona. Nos intere-
sa señalar el “Endosulfán”, el “Glifosato” y el 
herbicida “Paraquat” entre otros “biocidas”, 
cuyo uso ha sido vetado en la mayor parte de 
los países europeos. Ya en mi casa, recurrí a 
las revistas de QUEHACER EDUCATIVO como 
todas las veces que tengo dudas de cómo en-
carar un tema. Sabía de muchas publicaciones 
de actividades relacionadas a las Ciencias So-
ciales y al medio ambiente. Me propuse estos 
objetivos:

 Realizar actividades que favorezcan la formación de 
estructuras de pensamiento científi co independiente en 
los niños.

 Que aprendan a manejar confl ictos y a discernir las 
alternativas con información científi ca y diálogos 
respetuosos.

 Informar a la población para generar conciencia sobre 
los peligros de los “biocidas” en la salud, y que el cui-
dado del ambiente debe ser gestión de todos.

Comenzamos a diseñar juntos nuestra investigación.
 Fuentes de información:

• Entrevistas a personas clave. Encuestas a una mues-
tra representativa de la población. Interrogantes. Di-
fi cultades que podríamos encontrar. De qué manera 
limitarían o habilitarían el trabajo. Se resolvió que la 
encuesta fuera anónima. Solo aparecería el sexo y la 
edad del encuestado.
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• Otras fuentes: revistas relacionadas con 
el agro, páginas de internet, IIBCE, De-
partamento de Toxicología del Hospital 
de Clínicas, INIA.

Marco conceptual: espacio geográfi co, tiem-
po histórico, interacción, sustentabilidad, multi-
causalidad, agrotóxico, biocida, cambio-perma-
nencia, cultivos transgénicos.

 Los agrotóxicos y los niños.
 Estilos alternativos de producción. Cultivos 

orgánicos. Desarrollo sustentable.
 Registro, análisis, selección y comparación 

de la información obtenida de las diferentes 
fuentes. Procesamiento de datos. Análisis.

Debate con un enfoque crítico y refl exivo en 
grupo. ¿En qué ambiente queremos vivir?

 Organización de la información en redes 
conceptuales.

 Informe al resto de la escuela y a la población.

¿Qué signifi ca el llamar a una sustancia “tóxi-
ca” versus “no tóxica”? ¿Qué son los agrotóxi-
cos? Los agrotóxicos son sustancias químicas o 
biológicas que se utilizan para combatir plagas 
o vegetales. Se agrupan según sus usos en: in-
secticidas, fungicidas, herbicidas, nematicidas, 
acaricidas o defoliantes, entre otros, y se dividen 
en cuatro categorías de acuerdo con su nivel de 
toxicidad. Se sabe que se transportan a grandes 
distancias a través del aire (deriva) y el agua, y se 
han dispersado por todo el mundo, hasta regiones 
muy distantes de su fuente original. Aun en muy 
bajas concentraciones afectan gravemente la sa-
lud de los seres humanos y de los animales. Tie-
nen diferentes rutas de penetración: oral, dérmica 
y respiratoria. Los efectos pueden ser crónicos, 
de lento y casi imperceptible desarrollo por la 
liberación al ambiente de sustancias poluentes. 
¿Hay plena conciencia de la contaminación que 
causan los envases vacíos? ¿Qué tratamiento se 
les da? Nos enteramos de que la sensibilidad a 
los contaminantes varía, dependiendo del esta-
dio de vida, tanto en los humanos como en otros 
tipos de organismos. Los individuos inmaduros, 
los fetos y los niños muestran mayor sensibilidad 
a ciertos químicos que los adultos. La toxicidad 
de cada tipo de sustancia química también depen-
de de si es excretado del cuerpo o almacenado en 
el hígado, los riñones, la grasa o en otros tejidos. 

¿Qué conocimientos científi cos y empíricos están 
disponibles? ¿Qué tipo de pruebas de laboratorio 
se han llevado a cabo? Son muchas. Basta decir 
que, según estudios realizados en la Cátedra de 
Pediatría del Dr. Bauzá, hasta la leche materna 
ha resultado ser también vehículo de residuos de 
plaguicidas en el 80% de las madres estudiadas. 
¿Existe alguna evidencia de la relación potencial 
entre exposiciones durante la niñez e impactos 
en la salud años más tarde? ¿Cuáles son las pro-
babilidades de que la exposición a largo plazo a 
niveles bajos de este contaminante pueda causar 
cáncer, asma u otra enfermedad? La ignorancia 
no es un derecho, pero encontré las respuestas y 
no me animé a decírselas a los niños.

Resultados
La investigación mostró que la mayoría de 

la población, si bien sabe que los productos son 
peligrosos, desconoce los riesgos invisibles a 
que se ve enfrentada por la deriva. Los traba-
jadores tampoco tienen una conciencia real del 
grado de toxicidad del veneno que manipulan. 
Muchos cultivos están pegados a las casas. Una 
escuela rural cercana está separada de campos 
sembrados de soja transgénica solo por el ancho 
de un camino vecinal.

Entrevistados los médicos del pueblo, de-
nunciaron el aumento de alergias y problemas, 
tanto respiratorios como en la piel. En tanto un 
facultativo, que fue el referente durante años y 
ya retirado, manifestó: «Lo que están haciendo 
es un delito». Ninguno mencionó la cantidad de 
muertes por cáncer que se registran en la zona 
y sobre lo que no se ha hecho ningún estudio 
serio. Según las otras fuentes de información 
consultadas, «hay investigaciones de poblacio-
nes enteras, ubicadas en todos los departamen-
tos del país, que son afectadas por la aplicación 
de estos venenos. La incidencia de cánceres en 
Artigas se repite en Salto, Paysandú, San José y 
tantos otros lugares».

La encuesta entre los vecinos que viven en 
la periferia del pueblo arrojó respuestas muy 
interesantes:

 –Están haciendo una pista de aterrizaje 
nueva en… y otra en…

 –Para cargar agua estacionan en lo de…
 –Yo vivo a 1,5 km de las plantaciones y vivo 

envenenado por esas porquerías.
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En tanto los responsables directos argumenta-
ron: –Los aviones cierran el vertido del producto 
automáticamente, entonces, por más que usen 
el espacio aéreo de centros poblados no vuel-
can restos sobre ellos, salvo un accidente. No se 
mencionó la deriva, ni la contaminación difusa 
por la propia contaminación de la aeronave.

Un hombre que reside en Montevideo y vie-
ne a visitar a sus familiares manifestó que al 
bajar del ómnibus, muchas veces ha percibido 
“un olor raro que no supo identifi car”. La ma-
dre de una niña trabaja en una de las grandes 
empresas frutícolas y nos confesó: –ensegui-
da de aplicada la cura, se arranca la fruta y 
se prepara para la venta. Quedó claro que no 
se respetan los tiempos de espera. Es así como 
la exposición a los agrotóxicos también llega a 
la ciudad a través de los alimentos. Aunque se 
respeten los límites máximos establecidos para 
los plaguicidas en frutas y verduras, es un hecho 
que se ingieren muchos alimentos con muchas 
dosis bajas. «Nadie come una manzana, sino 
una canasta familiar, donde puede haber diver-
sos límites y en conjunto estamos superando la 
ingesta diaria admisible.»1 «De acuerdo a las 
cifras dadas por el departamento de control de 
insumos, dependencia del Ministerio de Gana-
dería, Agricultura y Pesca, el aumento de las 
importaciones de herbicidas ha superado el 
300% en los últimos años. Aumento dominado 
básicamente por el glifosato debido a las ex-
tensiones de los grandes monocultivos de soja 
transgénica.»2  En los países desarrollados lo 
aplican empresas especializadas en productos 
de ese tipo. En Uruguay se utiliza sin condi-
ción alguna. Lo aplican los asalariados rurales 
y los pequeños productores, muchas veces con 
prácticas inadecuadas, ya sea por no calibrar los 
equipos, no leer o no respetar las indicaciones 
de las etiquetas, o incluso por un manejo inco-
rrecto de los envases vacíos.

Robert Bellé, Director de un proyecto del 
Centro Nacional de la Investigación Científi ca 
de la Universidad Pierre y Marie Curie de Fran-
cia, en una entrevista realizada por Mónica Al-
meida, habla sobre los efectos del glifosato.3

Los niños consiguieron fotografías que re-
gistraban el pasaje de la avioneta sobre una vi-
vienda, y cartografía de la zona donde señalaron 
los establecimientos agrícolas que realizaban 

fumigación aérea. Realizaron una maqueta para 
representar al pueblo y una avioneta. (No encon-
traron la forma de dejarla suspendida en el aire, 
pero lo solucionaron apoyándola sobre una es-
cuadra transparente que clavaron de punta sobre 
“el cultivo” que rodea al pueblo, y no se notaba). 
También mostraron una nota de la Secretaría de 
la Presidencia de la República, que habíamos re-
cibido dándonos a conocer la normativa vigen-
te4, junto con la aclaración de que no disponen 
de medios de control.

Con todo ese material expusieron su inves-
tigación, primero a todo el alumnado de la es-
cuela, y luego a padres y vecinos. Se convencie-
ron de que era muy importante lo que estaban 
haciendo cuando fueron invitados y recibidos 
por varias escuelas de la capital departamen-
tal. En todos los casos, siempre argumentaron 
haciendo referencia a la información científi ca 
que obtuvimos, defendimos y adoptamos como 
válida. Fueron escuchados e interrogados con 
sumo interés.

Tiempo después, la Dirección General de la 
Granja, dependencia del MGAP, realizó en el 
pueblo, un ciclo de “Cursos teórico-prácticos 
para aplicadores”. La invitación fue dirigida a 
“Productores rurales, sus familias y sus emplea-
dos aplicadores de plaguicidas” y se expidió el 
“Carnet de aplicador”.

1 Amalia Laborde, citada por G. Vaz (2005).
2 M. Almeida (2007).
3 Ídem.
4 MGAP (2004).
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Refl exión
Sabemos que la lucha debe seguir, porque 

esta situación también se repite en todo el te-
rritorio nacional y en otros países vecinos5. Sin 
embargo, a pesar de lo complejo del tema y su 
multicausalidad, se logró que los conocimientos 
existentes adquirieran nueva profundidad y ri-
queza. Y el avión fumigador no ha sobrevolado 
más nuestro pueblo.

Paulo Freire establece una clara diferen-
cia entre educación conservadora y educación 
progresista. Mientras que la primera procura 
adaptar a los educandos al mundo dado, la edu-
cación progresista inquieta a los educandos, de-
safi ándolos para que perciban que el mundo es 
un mundo dándose, y por lo mismo puede ser 
modifi cado, reinventado.

Intentamos trabajar, siguiendo la última 
corriente. 
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